
Abonado del olivo
Análisis de los fertilizantes más adecuados
E1 olivo es un árbol especialmente resistente a la sequía
y al exceso de humedad. Para su desarrollo óptimo necesita extraer
del suelo nutrientes fundamentales como nitrógeno, fósforo,
potasio, calcio, magnesio...
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1 olivo es un árbol no exigente
respecto al suelo, dando buenos
resultados tanto en secano como
en regadío. Se adapta a diversos
tipos de suelos, con tal de que
tenga a su disposición una can-
tidad de agua en proporción con

el contenido de elementos finos en el
suelo.

Como a todos los árboles, la humedad
estancada es perjudicial para su cultivo,
aunque se le considera una especie relati-
vamente resistente.

También se le considera un árbol resis-
tente a la sequía, hasta el punto de que
cuando la cosecha y la plantación parece
perdida, bastan unas lluvias abundantes
para que la vegetación, en unas semanas,
tome un aspecto exuberante.

Extracciones medias de elementos
nutritivos
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N (g) P2^s(g) K20

350-320 90-80

Fuente: Estación de Olivicultura de Jaén.

560-520

Extracciones por hectárea de olivar
adulto, con una producción de 30-35
kg/árbol, una densidad de 80 olivos/ha:

• 25 kg de N
• 6-7 kg de P,O;.
• 40-45 kg de K^O.
Las extracciones medias de elementos

nutritivos para una hectárea de olivar adul-
to, con una producción de 30-35 kg/árbol,
con una densidad de 80 olivos/ha, serían
de: 25 kg de N, (r7 kg de Pz05 y 40^5 kg
de K,O.

Fertilización nitrogenada

El nitrógeno es un elemento nutriente
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fundamental en el cultivo del olivo debido
a su efecto sobre la vegetación y sobre la
producción.

Se encuentra en cantidades importan-
tes en las células meristemáticas, las hojas
jóvenes, ápices radiculares, etc.

El árbol toma el nitrógeno del suelo,
donde se encuentra este elemento, bien
sea en forma orgánica, bien en forma
mineral, por aportación de abonos mine-
rales.

Si se encuentra en forma orgánica, para
ponerse a disposición de la planta nece-
sita desmineralizarse por los procesos de
amonización y nitrificación. El nitrógeno
nítrico no es retenido por el suelo, mien-
tras que el amoniacal sí, por el complejo
absorbente, poniéndose después lenta-
mente a disposición de la planta.

Esta nitrificación aumenta con la tem-
peratura del suelo, hasta alcanzar una
temperatura óptima de 35 °C, y suele ha-
ber problemas de nitrificación en terrenos
con exceso de agua y en terrenos sin cal.

Los abonos minerales pueden contener
el nitrógeno, en forma nítrica, nitrato de
cal o nitrato de sodio, ya que es la que
mejor se absorbe. En forma amoniacal,
como por ejemplo el sulfato amónico,
amoníaco anhidro, soluciones nitrogena-
das, se absorben parcialmente y en forma
orgánica, como la urea y la ciamida cál-
cica. La urea, cuando se incorpora al
suelo, se descompone en forma NH^ y
CO-, en pocos días, si las condiciones de
humedad y temperatura son normales.

Las plantas absorben generalmente el
nitrógeno en forma nítrica, aunque tam-
bién pueden hacerlo en forma amoniacal.
La asimilación de nitrógeno aumenta la
extracción de fósforo y potasio.

Su consumo es muy variable a lo largo
del año, existiendo un máximo desde la
diferenciación de yemas (febrero-marzo).
hasta el cuajado del fruto ( mayo-junio), ha-
biendo otro máximo entre los meses de
julio y agosto, cuando el fruto se endurece.

EI ollvo se adapta a dlstlntos tlpos de suelos.

EI nitrógeno acelera la vida vegctativa
y cl desarrollo dc la planta, aumcnta la
cantidad de clorofila, intcnsificando cl
color verde y, pur tanto, la capacidad dc
asimilación de otros elementos.

En ensayos realizados por la Estacicín
de Olivicultura de Jaén, se ha compro-
bado que aumentando la dosis dc aho-
nado nitrogenado, sc aumcnta la produc-
ción. Por ejemplo, con 2 kg anual^s de
sulfato amónico se ha conscguidu un
aumento aproximadu de la producciún dc
5-6 kg/árbol.

Por otro lado, el txceso dc niU'Ógcno
hace a la planta más sensible al frío y a
las enfermedades criptogámicas.

La época de aplicacicín dcl nitrcígcno
empieza a ser necesaria cn los mrscs dc
febrero-marzo. por tanto. hcmos dc pro-
curar en esta época yuc cl árhol enrucn-
tre suficiente nitrógcno, prolongándosc
hasta cl mes de agosto. Lo ideal setían
aportaciones fraccionadas par cubrir mcjor
las necesidades en los períodos más críti-
cos; pero esta práctica sólo es posihlc ^n
el olivar de riego.

No se ha encontrado gran difercncia
entre las aportaciones realizadas cn otoño
o de final de invierno, siempre que sc uti-
lice mayor cantidad de nitrógeno nítrico v
mcnor cantidad de amoniacal a mcdida
que se va retrasando cl ahonado.

En zonas frías es recomendable rctras^^r
el abonado nitrogenado utiliiando si^mprr
formas nítricas, o hien mixtas, pues cl niU^í^-
geno hace más sensible la plttnta al f^río ya
que estimula cl comienzo d^ la vegetación.

Los abonos nitrogenados y, cn cspccial,



los amoniacales, dch^n cntcrrase lo antes
posihle para cvilar p^rdidas por volatiliza-
cicín dcl N H ;.

En ^^eneral, pudemus afirmar que las
aport^>ciones de niU-cí^cno son económica-
mcnte rentahles siemprc c{ue las dosis
empleadas no sean excesivatnente altas.

Para un olivar con una produccicín de
^0 a^> k« árhul. una dosis aconsejable se-
ría dc una unidad dc nitrcígeno por árbol
v aiio.

Fósforo

EI fcísforu cs Lu^ elemcnto fundamental
como constituv^ntc dcl núclco cclular. Es
indispcnsahlc cn la divisi^^n cclular. la for-
macián de alhúminas v cl desarrallo de
los tejidos mcrist^micus.

La ac^ion dcl fúsloro cn los proccsos
dc fosfor^^cibn v dcsfosforacic^n es muv
importante. Está íntimamente ligada a la
utilizacicín d^l almidón v dcl azúcar. 1'. a
su vcz, tamhirn a la actividad fotosintética
dcsplcgada para I<< ^ijacicín dcl carbono.

Las princip^ilcs fucntes de fÓsforo solu-
blcs en el suclo son:

1. Fosfalos rctcnidos por lus culoides
arcillosus del suclo.

2. Fosfatos unidos a la matcria orgá-
nica yuc dan lugar a los humofosfatos.

3. Fosfatos min^ralcs mu_v Icntamente
soluhlcs.

I_os ahonus fosfcíricos sc pueden agru-
par según su suluhilidad cn tres grupos:

a) Fosfatos soluhlcs. como cl superfos-
fato. fosfato am<ínico, duc son utilizados
y lus únicos qu^ pucdcn localizarsc.

b) Fosfalos poco solublcs, como el fos-
fato hicálcico v las cscorias dc 'Thomas.
cstos ahunos scílo sc d^h^n utilizar en suc-
los no calcárcos ^^ son dc accián Icnta.

c) Fosl<itos naturalcs, sólo solublcs en
suelos ácidos, dondc s^ cmplcan cumo
ahono de tondo, antcs dc la plantaci6n.

Al^unos de los síntomas de deficiencias
de este clcmento cn la pl<inta son una re-
ducción cn el crccimicnto dc las hojas, así
como un acortamicnto dc la longitud de
las ramas. Tamhi^n pucde aparccer una
clorosis fuliar yu^ al principio sc localiza
en cl ap^ndicc dcl limho para dcspLa^s cx-

EI abonado nitrogenado aumenta la producción.

tenderse hacia la base por los bordcs de
la hoja. Los desequilibños en fósforo pue-
den tener grandes repcrcusiones sohre la
absorción de otros elementos, dehido a las
interacciones entre ellos.

Los efectos principales del feísforo en
las plantas: favorecen la floracid q y el cua-
jado de los frutos en los árboles, aceleran
la maduración al actuar como antídoto de
Uil eXCeSO dc nltl"O^CnO.

Es muv aconsejable en la implantación
de un olivar un abonado de fondo abun-
dante en Pósforo, una dosis no inferior a
200-220 kg de P^05/ha, para crear una
fuente de fósforo que más tarde aprove-
chará la planta.

Para aplicar este abono llevará consigo
!as labores preparatorias de desfonde o
subsolado o bien localizado cn cl fondo
del hoyo.

Refercnte al abonado cn olivos en
plena producción, usaremos fórmulas del
tipo 2-1-2 o bien 3-1-2.

Potasio

Las raíces sblo absorben el potasio que
se encuentra en forma soluble en el agua
del suelo, por lo lanto. es difícil su absor-
cibn en períodos secos. Es este elemento.
después del calcio, el que el olivo consu-
me en mayor cantidad, estimándose yue

^^^ :^ ^^ ^ ^ -^-
^ ^ ^

Densidad de la plantaclón P►oducción medla/árbol Ud. ( fert./ha) Abonado ( kg/ha)

150 árboles/ha 15 a 30 kg N 90 450 kg Sulfato Amónico
Secano PZ05 30 160 kg Superfosfato

Kz0 90 200 kg Sulfato Potásico

150 árboles/ha 30 a 40 kg N 120 600 kg Sulfato Amónico
5ecano P205 45 250 kg Superfosfato

K20 120 250 kg Sulfato Potásico

200 árboles/ha 40 a 50 kg N 180 900 kg Sulfato Amónico
Secano P205 80 450 kg Superfosfato

K20 200 400 kg Sulfato Potásico

puede extraer entre 15 y 20 kg de K,O
por tonelada de aceituna.

Entre los abonos más utilizados se en-
cuentran el cloruro de potasa y el sulfato
potásico, siendo su solubilidad en agua
bastante alta.

En cuanto a su utilización, todas las
ventajas se sitúan a favor de los sulfatos,
el sulfato potásico suministra el ión sul-
fato, que en el suelo deja azuí're en liber-
tad, siendo de gran interés para el olivo.

Entre los efectos del potasio, uno de
los más importantes es la resistencia a las
enfermedades criptogámicas y en especial
al repilo del olivo.

Los síntomas de carencia aparecen en
las hojas en forma de necrosis apicales,
manifestándose también en el poco desa-
rrollo de los frutos.

Micrcelementos

Uno de los microelementos más impor-
tantes es el ma^nesio, siendo uno de los
pi-incipales síntomas de su carencia el as-
pecto enfermizo y raquítico del árbol, co-
menzando la clorosis por la parte apical
de la hoja, principalmente por sus bordes.

Los principales síntomas aparecen en
otoiio sobre las hojas inferiores; en cl
transcurso del invierno la decoloración se
hace más intensa, afectando a las hojas
jóvenes, hasta las del extremo de los bro-
tes. Al verano siguiente, el a^lor amarillo
del limbo se intensifica y en el invierno
comienza la caída de las hojas, que irá en
aumento durante las estaciones de prima-
vera y verano.

Se puede corregir esta carencia apli-
cando sulfato de magnesio.

Otros elementos importantes en el cul-
tivo del olivar son el boro y el calcio. Los
síntomas de carencias del boro aparecen
en las hojas terminales durante los meses
de junio y julio bajo la forma de una clo-
rosis que comienza por la punta hasta
ocupar los dos tercios del limbo. Cuando
la carencia es muv acusada, los síntomas
pueden aparecer sobre las ramas jóvenes,
llegando a afectar a la producción hasta
anularla por con^pleto.

El tratamiento más aconsejable es in-
corporar al suelo una dosis entre 500 y
6(>O g de Borax por árbol cada tres o cua-
tro años.

EI otro elemento importante es el cal-
cio, siendo sus síntomas la detenciGn del
crecimiento del árbol. no desarrollándosc
las ho,jas, quedándose pequeñas y estrc-
C11aS. ^
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INIA. Olivicultura Modema.
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